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DOMINGO, 29 DE ENERO DE 2023 

Dichosos los misericordiosos porque obtendrán misericordia 

 

Oración introductoria 

 

Señor, nos permitas que sea un desmemoriado; hazme recordar 

todas las veces que tu amor y tu gracia han borrado mi pecado, para 

que así, pueda ofrecer un corazón bondadoso y misericordioso a mis 

hermanos. 

  

Petición 

 

Señor, el verdadero apostolado sólo puede brotar de la 

intimidad que tenga contigo, ayúdame a escuchar tu voz. 

 

Lectura de la profecía de Sofonías (Sof. 2, 3; 3, 12-13) 

 

Buscad al Señor, los humildes de la tierra, los que practican su 

derecho, buscad la justicia, buscad la humildad, quizá podáis 

resguardaros el día de la ira del Señor. Dejaré en ti un resto, un 

pueblo humilde y pobre que buscará refugio en el nombre del 

Señor. El resto de Israel no hará más el mal, no mentirá ni habrá 

engaño en su boca. Pastarán y descansarán, y no habrá quien los 

inquiete.  

 

Salmo (Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10) 

 

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino 

de los cielos.  

 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace justicia a los 

oprimidos, da pan a los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos. 

R.  
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El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se 

doblan, el Señor ama a los justos. El Señor guarda a los peregrinos. 

R.  

 

Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los 

malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en 

edad. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1, 26-31) 

 

Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios 

en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino 

que, lo necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los 

sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo 

poderoso. Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo 

despreciable, lo que no cuenta, para anular a lo que cuenta, de 

modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. A él se debe 

que vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual se ha hecho para nosotros 

sabiduría, de parte de Dios, justicia, santificación y redención. Y así - 

como está escrito -: «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 1-12ª) 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se 

acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 

reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 

heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

la justicia, porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados los 

misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
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Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa 

de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os 

calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

Sermón para la fiesta de Todos los Santos 3, 5-6; SC 202, pag 503 ss 

 

“El Reino de los cielos es para ellos.” 

 

“Dichosos los pobres de corazón, porque el Reino de los cielos 

es para ellos.” Sí, dichosos los que rechazan las cargas sin valor, pero 

bien pesadas de este mundo. Los que no buscan hacerse ricos sino es 

poseyendo al Creador del mundo, y él sólo por él sólo. Los que son 

como gente que no tienen nada, pero poseen todo. (cf 2Cor 6,10) ¿No 

poseen todo aquellos que poseen al que contiene todo y dispone 

todo, aquellos que poseen a Dios en heredad? (Nm 18,20) “Nada les 

falta a los que le temen.” (Sal 33,10) Dios les otorga todo lo que sabe 

que les es necesario. Se da él mismo para que su alegría sea plena.... 

¡Gocémonos, pues, hermanos, de ser pobres por Cristo y 

esforcémonos de ser humildes con Cristo! No hay nada más 

detestable y más miserable que un pobre orgulloso...       

 

“El Reino de Dios no es ni comida ni bebida, sino justicia, paz y 

gozo en el Espíritu Santo.” (Rm 14,17) Si nos damos cuenta de que 

tenemos todo esto en nuestro interior ¿por qué no proclamar con 

seguridad que el Reino de Dios está dentro de nosotros? (Lc 17,21) 

Ahora bien, lo que está en nosotros nos pertenece realmente. Nadie 

nos lo puede arrebatar. Por esto, cuando el Señor proclama dichosos 
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a los pobres tiene razón cuando dice: “El Reino de Dios es para 

ellos”, no dice “será para ellos”. No lo es solamente por una ley 

establecida sino también como prenda absolutamente segura, es una 

experiencia ya ahora de la felicidad perfecta. No solamente porque 

el Reino está preparado para ellos desde la creación del mundo (Mt 

25,34) sino también porque ya han comenzado a poseerlo ahora. 

Poseen ya el tesoro celestial en vasijas de barro (cf 2Cor 4,7); llevan a 

Dios en sus cuerpos y en su corazón. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¡Ese es el camino! Pero para eso hace falta sacrificio, hace falta 

andar contracorriente. Las Bienaventuranzas que leímos hace un rato 

son el plan de Jesús para nosotros. El plan… Es un plan 

contracorriente. Jesús les dice: “Felices los que tienen alma de 

pobre”. No dice: “Felices los ricos, los que acumulan plata”. No. Los 

que tienen el alma de pobre, los que son capaces de acercarse y 

comprender lo que es un pobre. Jesús no dice: “Felices los que lo 

pasan bien”, sino que dice: “Felices los que tienen capacidad de 

afligirse por el dolor de los demás”. Y así, yo les recomiendo que 

lean después, en casa, las Bienaventuranzas, que están en el capítulo 

quinto de San Mateo.» (Discurso de S.S. Francisco, 12 de julio de 2015). 

 

Meditación 

 

Durante nuestra juventud hicimos muchas elecciones y, dentro 

de ellas, muchas no fueron muy sabias. Fueron más bien tontas e 

inmaduras. Esto a pesar de que nuestros padres nos orientaban y 

aconsejaban para que no cometiéramos errores. Pero a pesar de 

ellos, considerábamos que nosotros teníamos la razón. Esto se debe 

a que no teníamos una visión completa y madura de las cosas, dada 

nuestra corta edad. 



6 
 

Lo que llama la atención es que, ahora que somos adultos, 

seguimos cometiendo errores en incluso más graves. ¿Por qué? 

Porque ignoramos los consejos de Dios, que lejos de ser 

prohibiciones como los llaman muchos, son los consejos de un Padre 

amoroso lleno de misericordia que sabe qué es lo que 

verdaderamente nos conviene. Cuando Él nos dice sean 

misericordiosos, es porque sabe que sólo así seremos felices, 

¡dichosos! Sólo así podemos esperar que Dios tenga misericordia de 

nosotros. 

 

Señor, ayúdame a encontrar la verdadera felicidad que se 

encuentra en el dar y no tanto en el recibir, en el amar y no tanto 

en el ser amado. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra  

que nos ha hecho ver mejor la voluntad del Padre.  

Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones  

y nos comunique la fuerza para seguir  

lo que Tu Palabra nos ha hecho ver.  

Haz que nosotros como María,  

tu Madre, podamos no sólo escuchar,  

sino también poner en práctica la Palabra. 

 

 

LUNES, 30 DE ENERO DE 2023 

El encuentro redentor con Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, cúrame de mis heridas, mis enfermedades y todo aquello 

que me aleje de Ti; ayúdame a reconocerme pecador y necesitado 
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de tu gracia para poder vivir en carne propia tu amor y comunicarlo 

a los demás. 

  

Petición 

 

Señor, que sepa abandonarme y confíe siempre en tu poder 

salvador. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 11, 32-40) 

 

Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la historia 

de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas; estos, 

por fe, conquistaron reinos, administraron justicia, vieron promesas 

cumplidas, cerraron fauces de leones, apagaron hogueras voraces, 

esquivaron el filo de la espada, se curaron de enfermedades, fueron 

valientes en la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros; hubo mujeres 

que recobraron resucitados a sus muertos. Pero otros fueron 

torturados hasta la muerte, rechazando el rescate, para obtener una 

resurrección mejor. Otros pasaron por la prueba de las burlas y los 

azotes, de las cadenas y la cárcel; los apedrearon, los aserraron, 

murieron a espada, rodaron por el mundo vestidos con pieles de 

oveja y de cabra, faltos de todo, oprimidos, maltratados; el mundo 

no era digno de ellos: vagabundos por desiertos y montañas, por 

grutas y cavernas de la tierra. Y todos éstos, aun acreditados por su 

fe, no consiguieron lo prometido; porque Dios tenía preparado algo 

mejor a favor nuestro, para que ellos no llegaran sin nosotros a la 

perfección.  

 

Salmo (Sal 30, 20. 21. 22. 23. 24) 

 

Sed valientes de corazón los que esperáis en el Señor.  
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Qué bondad tan grande, Señor, reservas para los que te temen, y 

concedes a los que a ti se acogen a la vista de todos. R.  

 

En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas; los 

ocultas en tu tabernáculo, frente a las lenguas pendencieras. R.  

 

Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia 

en la ciudad amurallada. R.  

 

Yo decía en mí ansiedad: «Me has arrojado de tu vista»; pero tú 

escuchaste mi voz suplicante cuando yo te gritaba. R.  

 

Amad al Señor, fieles suyos; el Señor guarda a sus leales, y a los 

soberbios les paga con creces. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mt. 5, 1-20) 

 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la otra orilla del 

mar, a la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al 

encuentro, de entre los sepulcros, un hombre poseído de espíritu 

inmundo. Y es que vivía entre los sepulcros; ni con cadenas podía ya 

nadie sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado con cepos y 

cadenas, pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y nadie 

tenía fuerza para dominarlo. Se pasaba el día y la noche en los 

sepulcros y en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. Viendo 

de lejos a Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó con voz 

potente: «¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios altísimo? 

Por Dios te lo pido, no me atormentes». Porque Jesús le estaba 

diciendo: «Espíritu inmundo, sal de este hombre». Y le preguntó: 

«¿Cómo te llamas?». Él respondió: «Me llamo Legión, porque somos 

muchos». Y le rogaba con insistencia que no los expulsara de aquella 

comarca. Había cerca una gran piara de cerdos paciendo en la falda 

del monte. Los espíritus le rogaron: «Envíanos a los cerdos para que 
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entremos en ellos». Él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron 

del hombre y se metieron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se 

abalanzó acantilado abajo al mar y se ahogó en el mar. Los 

porquerizos huyeron y dieron la noticia en la ciudad y en los 

campos. Y la gente fue a ver qué había pasado. Se acercaron a Jesús 

y vieron al endemoniado que había tenido la legión, sentado, 

vestido y en su juicio. Y se asustaron. Los que lo habían visto les 

contaron lo que había pasado al endemoniado y a los cerdos. Ellos 

le rogaban que se marchase de su comarca. Mientras se embarcaba, 

el que había estado poseído por el demonio le pidió que le 

permitiese estar con él. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: 

«Vete a casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho 

contigo y que ha tenido misericordia de ti». El hombre se marchó y 

empezó a proclamar por la Decápolis lo que Jesús había hecho con 

él; todos se admiraban. 

 

Releemos el evangelio 
San Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Meditación sobre los evangelios, n°194 

 

«Cuando Jesús subió a la barca, el poseído  

le suplicó poder seguirle, pero no lo consintió» 

 

La verdadera, la única perfección, no es llevar tal o tal género 

de vida, es hacer la voluntad de Dios; es llevar el género de vida que 

Dios quiere, donde quiere, y de llevarlo como él mismo lo habría 

llevado.  

 

Cuando nos deja la elección a nosotros mismos, entonces sí, 

procuremos seguirlo paso a paso, lo más exactamente posible, 

compartir su vida tal como fue, como lo hicieron sus apóstoles 

durante su vida y después de su muerte: el amor nos empuja a esta 
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imitación. Si Dios nos deja esta elección, esta libertad, precisamente 

es porque quiere que despleguemos nuestras velas al viento del 

amor puro y que, empujados por él, " corramos tras el olor de sus 

perfumes" (Ct 1,4 LXX) en un exacto seguimiento, como san Pedro y 

san Pablo...  

 

Y si un día Dios quiere apartarnos, por un tiempo o para 

siempre, de este camino, por muy bello y muy perfecto que sea, no 

nos turbemos ni nos asombremos. Sus intenciones son 

impenetrables: él puede hacer por nosotros, en medio o al fin de la 

carrera, lo que hizo por el Geraseno al principio. Obedezcamos, 

hagamos su voluntad..., vayamos donde quiera, llevemos el género 

de vida que su voluntad nos designe. Acerquémonos siempre a él 

con todas nuestras fuerzas y estemos en todos los estados, en todas 

las condiciones, como él mismo habría estado allí, como él se habría 

comportado allí, si la voluntad de su Padre le hubiera puesto allí, 

como nos pone allí. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es importante no pensar en el tema “Vete a tu casa» como una 

simple invitación a volver. No penséis en la “casa” como algo 

cerrado y limitado. Por el contrario, todo camino dado por el Señor 

es siempre un andar misionero para contar “lo que el Señor ha 

hecho contigo y que ha tenido compasión de ti”. No olvidéis que 

seguís siendo una minoría entre vuestra gente. Todavía hay una 

mayoría que tiene el derecho y está esperando escuchar el anuncio 

del Evangelio. El mandato de Cristo, por lo tanto, sigue siendo 

urgente hoy para vosotros. Ahora os toca a vosotros construir una 

Iglesia-casa joven y alegre, llena de vida y de fraternidad. ¡Qué 

mediante vuestro testimonio los mensajes salvíficos de Dios lleguen 

al corazón de vuestros vecinos y compatriotas! ¡Siempre el 

testimonio nunca el proselitismo! “¿Cómo llevar a cabo esta tarea?” 
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― podríais preguntarme. Os propongo estas tres características para 

vuestro testimonio en este tiempo: honradez, responsabilidad y 

optimismo. Las tres van acompañadas del discernimiento.» 

(Video mensaje a los jóvenes de S.S. Francisco, noviembre de 2019). 

 

Meditación 

 

El endemoniado, después de haber tenido una experiencia 

fuerte de la misericordia de Dios, se siente impulsado por el Espíritu 

Santo a seguir a Cristo más de cerca; podríamos decir como 

sacerdote, consagrado o monja, pero, para su sorpresa y la nuestra, 

Él le dice que le tiene otra misión en la que puede compartir las 

maravillas que Dios ha hecho en su vida; él mismo, con su vida, ya 

es un ejemplo de lo que Dios puede hacer con un alma que se deja 

tocar por Él. Después de haber experimentado la misericordia de 

Dios, se convierte en testigo de este amor divino y discípulo del 

Señor en sus circunstancias ordinarias como su vida en familia, el 

trabajo, con la gente y sus amigos que trata todos los días. 

 

Así es como el Señor quiere tocar nuestra vida hoy porque no 

hay pecador sin futuro ni santo sin pasado; lo que tenemos que 

hacer es dejarnos tocar por su gracia, que es un amor inmensamente 

tierno, porque Él es nuestro padre y nosotros, sus hijos queridos. Es 

difícil porque la acción de su perdón implica reconocer nuestras 

debilidades y pecados y, también, un morir a nosotros mismos 

porque, con el perdón de Dios, una parte de nosotros muere y nos 

convertimos en personas renovadas que se preocupan por 

comunicar a los demás las maravillas de Dios que nos ha salvado, 

nos convertimos en apóstoles de la misericordia de Dios para que 

otros, también, puedan experimentar el amor de Dios y se extienda, 

así, su gracia entre los hombres. 
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Oración final 

 

¡Qué grande es tu bondad, Yahvé!  

Las reservas para tus adeptos,  

se la das a los que a ti se acogen a la vista  

de todos los hombres. (Sal 31,20) 

 

 

 

MARTES, 31 DE ENERO DE 2023 

 SAN JUAN BOSCO, PRESBÍTERO (MO) 

¡Habla con Jesús! 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, Tú que eres hombre como yo, mírame y hazme sentir 

que me quieres de verdad, haga lo que haga, así como soy. Sólo Tú 

puedes hacer que yo sienta a Dios como mi Padre.  

 

En Ti puedo sentir la mano de Dios que me quiere tocar y 

sanarme. Haz que hoy me deje tocar y sanar un poco más por mi 

Papá Dios. María, ven, hazme compañía; sin ti no sería lo mismo. 

  

Petición 

 

Dios y Padre mío, aumenta mi fe para dejarme transformar 

cada vez más por tu bondad y por tu infinita misericordia. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 12, 1-4) 

 

Hermanos: Teniendo una nube tan ingente de testigos, corramos, 

con constancia, en la carrera que nos toca, renunciando a todo lo 

que nos estorba y al pecado que nos asedia, fijos los ojos en el que 
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inició y completa nuestra fe, Jesús, quien, en lugar del gozo 

inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está 

sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad al que soportó tal 

oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. 

Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el 

pecado.  

 

Salmo (Sal 21, 26b-27. 28 y 30. 31-32) 

 

Te alabarán, Señor, los que te buscan.  

 

Cumpliré mis votos delante de sus fieles. Los desvalidos comerán 

hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan. ¡Viva su corazón 

por siempre! R.  

 

Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en 

su presencia se postrarán las familias de los pueblos. Ante él se 

postrarán los que duermen en la tierra, ante él se inclinarán los que 

bajan al polvo. R.  

 

Mi descendencia le servirá, hablarán del Señor a la generación 

futura, contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: «Todo lo que 

hizo el Señor». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mt. 5, 21-43) 

 

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se 

le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al mar. Se 

acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se 

echó a sus pies, rogándole con insistencia: «Mi niña está en las 

últimas; ven, impón las manos sobre ella, para que se cure y viva». 

Se fue con él y lo seguía mucha gente que lo apretujaba. Había una 

mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años. Había 
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sufrido mucho a manos de los médicos y se había gastado en eso 

toda su fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó 

hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el 

manto, pensando: «Con sólo tocarle el manto curaré». 

Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias, y notó que su 

cuerpo estaba curado. Jesús, notando que había salido fuerza de él, 

se volvió en seguida, en medio de la gente y preguntaba: «¿Quién 

me ha tocado el manto?». Los discípulos le contestaron: «Ves cómo 

te apretuja la gente y preguntas: “¿Quién me ha tocado?”». Él seguía 

mirando alrededor, para ver a la que había hecho esto. La mujer se 

acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que le había 

ocurrido, se le echó a los pies y le confesó toda la verdad. Él le dice: 

«Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda curada de tu 

enfermedad». Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del 

jefe de la sinagoga para decirle: «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué 

molestar más al maestro?». Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le 

dijo al jefe de la sinagoga: «No temas; basta que tengas fe». No 

permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, 

el hermano de Santiago. Llegan a casa del jefe de la sinagoga y 

encuentra el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos y 

después de entrar les dijo: «¿Qué estrépito y qué lloros son éstos? La 

niña no está muerta, está dormida». Se reían de él. Pero él los echó 

fuera a todos y, con el padre y la madre de la niña y sus 

acompañantes, entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le 

dijo: «Talitha qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). 

La niña se levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. 

Y quedaron fuera de sí llenos de estupor. Les insistió en que nadie se 

enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña. 

 

 

 

 



15 
 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Lucas, 6, 60-63; SC 45 

 

“¡A ti te lo digo, levántate!” 

 

Antes de resucitar a la niña, para suscitar la fe de la gente, Jesús 

comienza por curar a la mujer aquejada de flujo de sangre. Este flujo 

cesa para nuestra instrucción: cuando Jesús se acerca a la mujer, ésta 

ya queda curada.  

 

Lo mismo, para creer en nuestra vida eterna celebramos la 

resurrección temporal del Señor que siguió a su pasión... Los criados 

de Jairo que le dicen “no molestes al Maestro”, no creen en la 

resurrección anunciada en la Ley y realizada en el evangelio. Así, 

cuando Jesús llega a la casa, lleva consigo a pocos testigos de la 

resurrección que va a realizar: en un principio no ha sido la multitud 

la que ha creído en la resurrección. La gente se mofaba de Jesús 

cuando declara: “La niña no está muerta, duerme”. Los que no creen 

se mofan. Que lloren, pues, a sus muertos los que creen que están 

muertos. Cuando se cree en la resurrección, no se ve en la muerte un 

final sino un descanso...  

 

Y Jesús, tomando a la niña de la mano, la cura; luego les dice 

que le den de comer. Es un testimonio de la vida para que nadie 

crea que se trata de una ilusión, sino que es la realidad. ¡Feliz la niña 

a quien la Sabiduría toma de la mano! Quiera Dios que nos tome 

también de la mano en nuestras acciones. Que la Justicia sostenga mi 

mano; que el Verbo de Dios la tome, que me introduzca en su 

intimidad y aparte mi espíritu de todo error y me salve. Que me dé 

de comer el pan del cielo, el Verbo de Dios. Esta Sabiduría que ha 

puesto sobre el altar los alimentos del cuerpo y de la sangre del Hijo 
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de Dios ha declarado: “Venid a comer de mi pan, a beber el vino 

que he mezclado” (Prov. 9,5)     

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En esta página del Evangelio se entrelazan los temas de la fe y 

de la vida nueva que Jesús ha venido a ofrecer a todos. Entrando en 

la casa donde la muchacha yace muerta, Él echa a aquellos que se 

agitan y se lamentan y dice: “La niña no ha muerto; está dormida”. 

Jesús es el Señor y delante de Él la muerte física es como un sueño: 

no hay motivo para desesperarse. Otra es la muerte de la que tener 

miedo: la del corazón endurecido por el mal. ¡De esa sí que tenemos 

que tener miedo! Cuando sentimos que tenemos el corazón 

endurecido, el corazón que se endurece y, me permito la palabra, el 

corazón momificado, tenemos que sentir miedo de esto. Esta es la 

muerte del corazón.  

 

Pero incluso el pecado, incluso el corazón momificado, para 

Jesús nunca es la última palabra, porque Él nos ha traído la infinita 

misericordia del Padre. E incluso si hemos caído, su voz tierna y 

fuerte nos alcanza: “Yo te digo: ¡Levántate!”. Es hermoso sentir 

aquella palabra de Jesús dirigida a cada uno de nosotros: “yo te 

digo: Levántate. Ve. ¡Levántate, valor, levántate!”. Y Jesús vuelve a 

dar la vida a la muchacha y vuelve a dar la vida a la mujer sanada: 

vida y fe a las dos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 1 de julio de 2018). 

 

Meditación 

 

Papá Dios te quiere decir algo hoy. Tal vez puedes entrar en el 

pasaje del Evangelio y descubrir qué es lo que te quiere decir. Lee e 

imagina que estás ahí, como uno de los personajes. Puedes revivir 

este pasaje como Pedro o un discípulo de los que están junto a Jesús, 



17 
 

y ver cómo reacciona cuando llega Jairo a pedir ayuda; cómo se va 

con él a sanar a su hija.  

 

Puedes vivirlo como Jairo, y rogarle a Jesús por alguien que 

amas y que está sufriendo. Puedes vivirlo como la mujer que padecía 

flujo de sangre, que tiene algo que le pesa sobre los hombros y 

quiere que Jesús la cure, pero le da miedo decírselo. O como alguien 

de la multitud, que va siguiendo a Jesús y observa lo que Él hace. 

Entres como entres al pasaje, deja que te hable.  

 

Si el ver o escuchar algo o alguien te despierta un sentimiento, 

habla con Jesús sobre ello. Si quieres irte y ya no saber nada de 

Jesús, díselo. Y si quieres, deja que Él se te acerque y te toque con su 

mano sanadora… 

 

Oración final 

 

Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea,  

cumpliré mis votos ante sus fieles.  

Los pobres comerán, hartos quedarán,  

los que buscan a Yahvé lo alabarán:  

«¡Viva por siempre vuestro corazón!». (Sal 22,26-27) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 01 DE FEBRERO DE 2023 

Grandeza y pequeñez 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, dame la gracia de descubrir tu grandeza en las cosas sencillas. 
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Petición 

 

Jesús, aumenta en mí el deseo de ser verdaderamente santo. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 12, 4-7. 11-15) 

 

Hermanos: Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea 

contra el pecado, y habéis olvidado la exhortación paternal que os 

dieron: «Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, ni te 

desanimes por su reprensión; porque el Señor reprende a los que 

ama y castiga a sus hijos preferidos». Soportáis la prueba para vuestra 

corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no 

corrige a sus hijos? Ninguna corrección resulta agradable, en el 

momento, sino que duele; pero, luego produce fruto apacible de 

justicia a los ejercitados en ella. Por eso, fortaleced las manos 

débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad por una senda 

llana: así el pie cojo no se retuerce, sino que se cura. Buscad la paz 

con todos y la santificación, sin la cual nadie verá al Señor. Procurad 

que nadie se quede sin la gracia de Dios y que ninguna raíz amarga 

rebrote y haga daño, contaminando a muchos.  

 

Salmo (Sal 102, 1bc-2. 13-14. 17-18ª) 

 

La misericordia del Señor dura por siempre, para aquellos que 

lo temen.  

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  

 

Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura 

por sus fieles; porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que 

somos barro. R.  
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La misericordia del Señor dura desde siempre y por siempre, para 

aquellos que lo temen; su justicia pasa de hijos a nietos: para los que 

guardan la alianza. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 1-6) 

 

En aquel tiempo, Jesús se dirigió a su ciudad y lo seguían sus 

discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 

sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: «¿De 

dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada? ¿Y 

esos milagros que realizan sus manos? ¿No es este el carpintero, el 

hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus 

hermanas ¿no viven con nosotros aquí?». Y se escandalizaban a 

cuenta de él. Les decía: «No desprecian a un profeta más que en su 

tierra, entre sus parientes y en su casa». No pudo hacer allí ningún 

milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se 

admiraba de su falta de fe. Y recorría los pueblos de alrededor 

enseñando. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Libro XIV (SC 212, Morales sur Job, Cerf, 1974), trad. sc©evangelizo.org 

 

Nuestro Redentor era considerado como un extraño 

 

“Me consideran un extraño” (Jb 19,15). No ser reconocido por la 

sinagoga, fue para nuestro Redentor como ser un extraño en su 

propia casa. El Profeta lo atestigua con sus palabras: “¿Por qué te 

comportas como un extranjero en el país, como un viajero que sólo 

acampa para pernoctar?” (Jr 14,8).  
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No fue escuchado como Señor, no fue tenido por un 

propietario de tierra sino por un inquilino. Como viajero, no hizo 

una pausa para buscar un refugio. Tomó de Judea sólo algunos 

hombres y terminó su viaje por el llamado a los Gentiles.  

 

A sus ojos era un extraño, porque fijando sus pensamientos a lo 

que podían ver, ellos no supieron discernir en el Señor lo que no 

podían ver. Despreciando su carne visible no llegaron a su invisible 

majestad. Por eso es lógico decir: “Me consideran un extraño”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La grandeza más grande se expresa en la pequeñez más 

pequeña y más dramática: esto es el misterio del amor de Dios, de 

este amor que el Señor nos enseña a poner más en los hechos que en 

las palabras. Es un amor total y el símbolo es un corazón atravesado: 

así podemos entender también el recorrido cristiano. De hecho, 

cuando Jesús quiere enseñarnos cómo debe ser la actitud cristiana 

nos dice pocas cosas, nos hacer ver ese famoso protocolo sobre el 

cual todos nosotros seremos juzgaos: Mateo 25.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 8 de junio de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Es interesante cómo muchas veces decimos con nuestra boca 

que creemos, pero nuestro corazón está muy lejos de creer. «Dios es 

grande, es maravilloso» –solemos decir– pero cuando vemos su 

forma sencilla de actuar, su manera tan simple de entrar en contacto 

con nosotros, nos solemos preguntar, ¿será Él? …, ¿esto que me está 

pasando vendrá de Dios? 

 

No nos es fácil reconocer la grandeza de Dios en las cosas 

sencillas pues a veces creamos un concepto de Dios que no es Dios. 
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A veces creemos en un Dios grandioso, omnipotente, pero que está 

allá arriba en su trono celestial, que no se preocupa por las 

insignificancias de mi vida, por los pequeños problemas que me 

suceden o de las pequeñas y sencillas alegrías que me circundan. 

 

Parte de la grandeza de Dios es, en efecto, su sencillez, su 

humildad. Es verdad, sorprenden sus palabras, pero son palabras que 

solamente las comprende el corazón de la gente sencilla. Nos 

impresionan sus milagros, pero solo los sencillos son los que se dejan 

curar. 

 

Grandeza y pequeñez, son dos cosas que, en Dios, 

misteriosamente se identifican. 

 

Así que cuando digamos «Dios es grande, es maravilloso», 

creamos que esa grandeza la puedo descubrir en mi vida, en mi día. 

¡No dejemos que su sencillez nos escandalice! 

 

El Dios que es grande, eterno, todopoderoso…, el que quiere 

entrar en la sencillez de mi vida, ése es el verdadero Dios. 

 

Oración final 

 

¡Dichoso al que perdonan su culpa 

y queda cubierto su pecado! 

Dichoso el hombre a quien Yahvé 

no le imputa delito, 

y no hay fraude en su interior. (Sal 32,1-2) 
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JUEVES, 02 DE FEBRERO DE 2023 

PRESENTACIÓN DEL SEÑOR (F) 

La promesa de Dios… 

 

Oración introductoria 

 

Creo, Señor, pero aumenta mi fe; confió en Ti, Señor, fortalece 

mi esperanza; te amo, Señor, ayúdame a amarte cada vez más. Haz, 

Señor, que viva y muera en tu santa presencia; que duerma y me 

levante siempre en tu santa Voluntad. 

  

Petición 

 

Señor, dame tu gracia para consagrar toda mi vida a la 

extensión de tu Reino 

 

Lectura de la profecía de Malaquías (Mal. 3, 1-4) 

 

Esto dice el Señor: «Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el 

camino ante mi. De repente llegará a su santuario el Señor a quien 

vosotros andáis buscando; y el mensajero de la alianza en quien os 

regocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del universo. 

¿Quién resistirá el día de su llegada?, ¿Quién se mantendrá en pie 

ante su mirada? Pues es como fuego de fundidor, como lejía de 

lavandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a 

los levitas y los acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá 

ofrenda y oblación justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda de 

Judá y de Jerusalén, como en tiempos pasados, como antaño».  

 

Salmo (Sal 23, 7. 8. 9. 10) 

 

El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria.  
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¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a 

entrar el Rey de la gloria. R.  

 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, héroe valeroso; el Señor, 

valeroso en la batalla. R.  

 

¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a 

entrar el Rey de la gloria. R.  

 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios del universo, él es el 

Rey de la gloria. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 2, 22-40) 

 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de 

Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo 

al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón 

primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la 

oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 

pichones». Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 

hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el 

Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu 

Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 

Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el 

niño Jesús sus padres para cumplir con él lo acostumbrado según la 

ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, 

Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante 

todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu 

pueblo Israel». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se 

decía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Este ha 

sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será 

como un signo de contradicción -y a ti misma una espada te 
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traspasará el alma-, para que se pongan de manifiesto los 

pensamientos de muchos corazones». Había también una profetisa, 

Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. 

De joven había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los 

ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con 

ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, 

alababa también a Dios y hablaba del niño a todos los que 

aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo 

que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de 

Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, 

lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 

 

Releemos el evangelio 
San Pablo VI 

papa 1963-1978 

Homilía en Nazaret. 5 de Enero de 1964 

 

«Se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret» 

 

Nazaret es la escuela donde empieza a entenderse la vida de 

Jesús, es la escuela donde se inicia el conocimiento de su Evangelio. 

Aquí aprendemos a observar, a escuchar, a meditar, a penetrar en el 

sentido profundo y misterioso de esta sencilla, humilde, y 

encantadora manifestación del Hijo de Dios entre los hombres. Aquí 

se aprende incluso, quizá de una manera casi insensible, a imitar esta 

vida...¡Cómo quisiéramos ser otra vez niños y volver a esta humilde 

pero sublime escuela de Nazaret!; ¡cómo quisiéramos volver a 

empezar junto a María, nuestra iniciación a la verdadera ciencia de 

la vida y a la más alta sabiduría de la verdad divina!  

 

Su primera lección es el silencio. Cómo desearíamos que 

renovará y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, este 

admirable e indispensable hábito del espíritu, tan necesario para 
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nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, 

tantas voces de nuestra ruidosa y en extremo agitada vida moderna. 

Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la interioridad, 

enséñanos a estar siempre dispuestos a escuchar las buenas 

inspiraciones y la doctrina de los verdaderos maestros; enséñanos la 

necesidad y el valor de una conveniente formación, del estudio, de 

la meditación, de una vida interior intensa, de la oración personal 

que sólo Dios ve. (Mt. 6,6,)  

 

Una lección de vida familiar. Que Nazaret nos enseñe el 

significado de la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera 

belleza, su carácter sagrado e inviolable; aprendamos de Nazaret lo 

dulce e irreemplazable que es su pedagogía; aprendamos lo 

fundamental e incomparable que es su función en el plano social. 

 

Una lección de trabajo, Nazaret la casa «del hijo del carpintero» 

(Mt.13,55): como quisiéramos comprender más en este lugar la 

austera pero redentora ley del trabajo humano y exaltarla 

debidamente; restablecer la conciencia de su dignidad, de manera 

que fuera a todos patente; recordar aquí, bajo este techo, que el 

trabajo non puede ser un fin en sí mismo, y que su dignidad y 

libertad para ejercerlo no provienen tan solo de sus motivos 

económicos, sino también de aquellos otros valores que lo encauzan 

hacia un fin más noble. Queremos finalmente saludar desde aquí a 

todos los trabajadores del mundo y señalarles el gran modelo, al 

hermano divino, al defensor de todas las causas justas, es decir: a 

Cristo, nuestro Señor.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«María y José, jóvenes, encuentran a Simeón y Ana, ancianos. 

Todo se encuentra, en definitiva, cuando llega Jesús. ¿Qué nos 

enseña esto? En primer lugar, que también nosotros estamos 
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llamados a recibir a Jesús que viene a nuestro encuentro. 

Encontrarlo: al Dios de la vida hay que encontrarlo cada día de 

nuestra existencia; no de vez en cuando, sino todos los días. Seguir a 

Jesús no es una decisión que se toma de una vez por todas, es una 

elección cotidiana. Y al Señor no se le encuentra virtualmente, sino 

directamente, descubriéndolo en la vida, en lo concreto de la vida. 

De lo contrario, Jesús se convierte en un hermoso recuerdo del 

pasado. Pero cuando lo acogemos como el Señor de la vida, el 

centro de todo, el corazón palpitante de todas las cosas, entonces él 

vive y revive en nosotros.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de febrero de 

2019). 

 

Meditación 

 

Dios, por el Amor que le tenía al Hombre, prometió enviarle 

un Salvador que le libraría de la esclavitud del pecado. Así pues, al 

llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo unigénito, 

Jesucristo, para que Él iluminara a aquellos que habitaban en 

tinieblas, les anunciara la salvación y les alcanzara la redención 

mediante su muerte y resurrección. 

 

La «luz que alumbra a las naciones» (Lucas 2, 32), es la misma luz 

que emana del Corazón de Cristo, que por el inmenso amor que nos 

tiene, ilumina nuestras vidas, para que nos veamos libres de toda 

oscuridad y esclavitud que nos viene del pecado y podamos caminar 

de su mano al puerto seguro de la salvación. 

Podríamos considerar nuestra vida como un caminar hacia Dios; 

caminar que requiere un esfuerzo constante y consciente de una 

meta deseada: el cielo; con una motivación clara: el Amor de Dios; 

y una entrega generosa de mi día a día, confiando en su Divina 

Providencia, que me ama y conoce qué es lo mejor para mí y para la 

salvación de mi alma. 
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Como a Simeón y Ana, el Señor quiere manifestarnos a través 

de Jesucristo su amor insondable y su misericordia eterna. 

Dejémonos guiar pues por su espíritu divino que santifica a todo 

aquel que le busca con sincero corazón. 

 

Oración final 

 

Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre, porque mediante tu 

Hijo, nacido de mujer por obra del Espíritu Santo, nacido bajo la 

ley, nos has rescatado de la ley y has llenado nuestra existencia de 

luz y esperanza nueva.  

 

Haz que nuestras familias sean acogedoras y fieles a tus 

proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el nuevo 

entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo eduquen 

en el amor a Tí y a todas las criaturas. A Tí nuestro Padre, todo 

honor y gloria. 

 

 

 

VIERNES, 03 DE FEBRERO DE 2023 

Un hombre comprometido con Dios. 

 

Oración introductoria 

  

Que te pueda reconocer Señor en mis hermanos. Te pido la 

gracia de tener la valentía para ayudar a 

la gente que está en mi alrededor, aunque implique hacer cosas 

difíciles. 
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Petición 

 

Jesús, ayúdame a formar una conciencia recta y madura, abierta 

siempre al bien y a las inspiraciones del Espíritu Santo 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 13, 1-8) 

 

Hermanos: Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad; 

por ella algunos, sin saberlo, “hospedaron” a ángeles. Acordaos de 

los presos como si estuvierais presos con ellos; de los que son 

maltratados, como si estuvierais en su carne. Que todos respeten el 

matrimonio, el lecho nupcial que nadie lo mancille, porque a los 

impuros y adúlteros Dios los juzgará. Vivid sin ansía de dinero, 

contentándoos con lo que tengáis, pues él mismo dijo: «Nunca te 

dejaré ni te abandonaré»; así tendremos valor para decir: «El Señor 

es mi auxilio: nada temo; ¿qué podrá hacerme el hombre?». 

Acordaos de vuestros guías, que os anunciaron la palabra de Dios; 

fijaos en el desenlace de su vida e imitad su fe. Jesucristo es el mismo 

ayer y hoy y siempre.  

 

Salmo (Sal 26, 1bcde. 3. 5. 8c-9abcd) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mí luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me 

declaran la guerra, me siento tranquilo. R.  

 

Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo 

escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R.  
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Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu rostro. No rechaces 

con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 14-29) 

 

En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 

Herodes oyó hablar de él. Unos decían: «Juan el Bautista ha 

resucitado, de entre los muertos y por eso las fuerzas milagrosas 

actúan en él». Otros decían: «Es Elías». Otros: «Es un profeta como 

los antiguos». Herodes, al oírlo, decía: «Es Juan, a quien yo decapité, 

que ha resucitado». Es que Herodes había mandado prender a Juan y 

lo había metido en la cárcel encadenado. El motivo era que Herodes 

se había casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le 

decía que no le era lícito tener a la mujer de su hermano. Herodías 

aborrecía a Juan y quería matarlo, pero no podía, porque Herodes 

respetaba a Juan, sabiendo que era un hombre justo y santo, y lo 

defendía. Al escucharlo quedaba muy perplejo, aunque lo oía con 

gusto. La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un 

banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal de 

Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a 

Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: «Pídeme lo que 

quieras, que te lo daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, aunque 

sea la mitad de mi reino». Ella salió a preguntarle a su madre: «¿Qué 

le pido?». La madre le contestó: «La cabeza de Juan el Bautista». 

Entró ella enseguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: 

«Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan 

el Bautista». El rey se puso muy triste; pero, por el juramento y los 

convidados no quiso desairarla. Enseguida le mandó a uno de su 

guardia que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, 

trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se 

la entregó a su madre. Al enterarse sus discípulos fueron a recoger el 

cadáver y lo pusieron en un sepulcro. 
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Releemos el evangelio 
Misal Romano 

Prefacio para la Natividad y el Martirio de san Juan Bautista 

 

Juan Bautista, testimonio de Cristo por todo en su vida 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.  

 

Y al celebrar hoy la gloria de Juan Bautista, precursor de tu Hijo 

y el mayor de los nacidos de mujer, proclamamos tu grandeza. 

Porque él saltó de alegría en el vientre de su madre, al llegar el 

Salvador de los hombres, y su nacimiento fue motivo de gozo para 

muchos. Él fue escogido entre todos los profetas para mostrar a las 

gentes el Cordero que quita el pecado del mundo. Él bautizó en el 

Jordán al Autor del bautismo, y el agua viva tiene, desde entonces, 

poder de salvación para los hombres. Y él dio, por fin, su sangre 

como supremo testimonio por el nombre de Cristo.  

 

Por eso, como los ángeles cantan en el cielo, te aclamamos 

nosotros en la tierra, diciendo sin cesar: ¡Santo, Santo, Santo, Señor, 

Dios del universo!   

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El más grande terminó así, pero Juan sabía esto, sabía que 

debía aniquilarse. Lo había dicho desde el inicio, hablando de Jesús: 

“Él debe crecer, yo, en cambio, disminuir”. Y él se disminuyó hasta 

la muerte. Fue el precursor, el anunciador de Jesús, que dijo: “No 

soy yo, éste es el Mesías”. Lo hizo ver a los primeros discípulos y 

después su luz se fue apagando poco a poco, hasta la oscuridad de 

aquella celda, en la cárcel, donde solo, fue decapitado. Pero ¿por 
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qué sucedió esto? No es fácil relatar la vida de los mártires. El 

martirio es un servicio, es un misterio, es un don de la vida, muy 

especial y grande. Y al final las cosas se concluyen violentamente, a 

causa de actitudes humanas que llevan a quitar la vida de un 

cristiano, de una persona honesta y hacerla mártir.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 8 de febrero de 2019, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

San Juan el Bautista era una persona que hacía la voluntad de 

Dios más allá de lo que los demás dijeran. Decía las verdades a 

quienes se las tenía que decir. Esta convicción y vivencia de la fe le 

venía de haber experimentado a Dios en su propia vida. Para 

nosotros este encuentro viene en diversas maneras de la de san Juan, 

pero su valor sigue siendo el mismo. Una misa bien vivida, una 

charla, hablar con alguien de cómo solucionar los problemas que 

tenemos, un momento de oración en nuestra casa o en una iglesia, 

el ver un buen ejemplo que nos impulsa a hacer cosas buenas por los 

demás etc., en todas estas actividades o experiencias hay una cosa 

muy simple que es el dejarse tocar por Dios teniendo la actitud de 

quererlo y Dios que nos sale al encuentro de muchas formas. 

 

Las personas pueden notar cuando alguien está convencido de 

lo que cree. Este creer que se hace obras y no le interesa tanto lo que 

otros piensen porque sus ideales le llevan a hacer todo lo que esté 

en sus manos para seguirlos y actuar conforme a ellos como es el 

caso de san Juan. Herodes admiraba a Juan, pero no era capaz de 

profundizar esta admiración y ante la presión social hace lo 

impensable. 

 

Parece que el fin de Bautista es trágico por su muerte y que ésta 

lo ha parado de hacer tanto bien con su predicación al punto que la 

gente creía que él era el mesías enviado por Dios para salvar a su 
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pueblo, pero su memoria aún la recordamos y creemos que él aun 

nos puede ayudar, su vida no fue en vano porque sus ideales eran 

grandes e hizo un compromiso de vida con ellos. 

 

Oración final 

 

A ti me acojo, Yahvé, 

¡nunca quede confundido! 

¡Por tu justicia sálvame, líbrame, 

préstame atención y sálvame! (Sal 71,1-2) 

 

 

 

SÁBADO, 04 DE FEBRERO DE 2023 

El secreto de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Dios mío, enséñame a amar como Tú me has amado. 

  

Petición 

 

Jesús, que esta oración sea alimento de mi vida, para que 

pueda dar a los demás, lo que escuche en este rato de oración. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 13, 15-17. 20-21) 

 

Hermanos: Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios 

un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que 

confiesan su nombre. No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros 

mutuamente; ésos son los sacrificios que agradan a Dios. Obedeced 

y someteos a vuestros guías, pues ellos se desvelan por vuestro bien, 

sabiéndose responsables; así lo harán con alegría y sin lamentarse, 
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cosa que no os aprovecharía. Que el Dios de la paz, que hizo 

retornar de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, Jesús 

Señor nuestro, en virtud de la sangre de la alianza eterna, os 

confirme en todo bien para que cumpláis su voluntad, realizando en 

nosotros lo que es de su agrado, por medio de Jesucristo. A él la 

gloria por los siglos de los siglos. Amén.  

 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

R.  

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 30-34) 

 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: «Venid 

vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco». Porque eran 

tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para 

comer. Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. Muchos los 

vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas 
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fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al 

desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ellos, 

porque andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a 

enseñarles muchas cosas. 

 

Releemos el evangelio 
San Cesáreo de Arlés (470-543) 

monje y obispo 

Sermón Morin 26, 2-5; PLS IV*, 297-299 

 

“Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos” 

 

La auténtica misericordia que está en los cielos (Sal 35,6) es 

Cristo, Nuestro Señor. ¡Cuán suave y qué buena es la misericordia 

que, sin que nadie la buscase, ha bajado del cielo y se ha abajado 

para levantarnos a nosotros!...  

 

Cristo nos ha prometido estar con nosotros hasta el fin del 

mundo, como él mismo nos lo dice en el evangelio: “Yo estoy con 

vosotros todos los días hasta el final de este mundo.” (Mt 28,20) 

Hermanos, ved su bondad; está ya a la derecha del Padre y quiere 

seguir viviendo con nosotros en la tierra. Con nosotros quiere pasar 

hambre y sed, quiere sufrir con nosotros, padecer exilio con 

nosotros, incluso no rechaza estar prisionero y morir con nosotros 

(Mt 25,35ss)... Mirad qué amor nos tiene; en su inefable ternura quiere 

sufrir en nosotros todos estos males.  

 

Sí, la auténtica misericordia venida del cielo, Nuestro Señor 

Jesucristo, te creó de la nada, te buscó cuando andabas perdido, te 

ha rescatado cuando fuiste vendido... Todavía ahora, Cristo se digna 

incorporarse cada día a la humanidad. Desgraciadamente, no todos 

los hombres le abren la puerta de su corazón. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En el centro del episodio evangélico que hemos escuchado está 

la “compasión” de Jesús. Compasión, una palabra clave del 

Evangelio; está escrita en el corazón de Cristo, está escrita desde 

siempre en el corazón de Dios. En los Evangelios, a menudo vemos a 

Jesús que siente compasión por las personas que sufren. Y cuanto 

más leemos y contemplamos, mejor entendemos que la compasión 

del Señor no es una actitud ocasional y esporádica, sino constante, es 

más, parece ser la actitud de su corazón, en el que se encarnó la 

misericordia de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de octubre de 2019). 

 

Meditación 

 

Carlos y María son un matrimonio que tuvieron a su primer 

hijo cuando él estaba estudiando ingeniería y ella medicina. Eran 

jóvenes esposos que estudiaban, trabajaban y cuidaban a su 

pequeño hijo. Casi siempre estaban haciendo algo, siempre se 

estaban esforzando y dormían muy poco. ¿De dónde sacaban sus 

fuerzas? La repuesta la tenemos en el Evangelio de hoy. 

 

Jesús desea ir a reposar con sus discípulos y, al final, termina 

enseñando, no una cosa sino muchas cosas, a las personas que se le 

acercaron. Si Jesús quería reposar, ¿de dónde saca las fuerzas? Este 

Evangelio lo podemos leer en una clave de sacrificio para hacer el 

bien. Así como Carlos y María duermen poco para cuidar a su hijo, 

Jesús no reposa por las personas que se le acercan. Pero debemos 

enfocarnos en otra cosa para ver el secreto de Dios, la fuente de sus 

fuerzas. 

 

El Evangelio nos dice que Jesús se compadeció y luego se puso 

a enseñar. La misericordia de Jesús es su secreto. El secreto de Carlos 

y María es el amor que le tienen a su hijo; el secreto de Dios es su 
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amor. Porque el verdadero reposo de Jesús es amarnos, el mejor 

descanso de unos padres es estar con su hijo. Hoy podemos 

descubrir que la gran fuente secreta de Jesús es su amor. 

 

¡Es hora de amar! Porque el verdadero reposo es acoger a las 

personas, el verdadero reposo es amar. Probemos el secreto de Dios 

y amemos para estar con Él. Cristo no reposa solo, está con sus 

discípulos. Solamente con un verdadero reposo un cristiano descansa 

con Cristo; solamente amando está con Dios amante. ¡Es hora de 

reposar! ¡Es hora de amar! 

 

Oración final 

 

¿Cómo purificará el joven su conducta? 

Observando la palabra del Señor. 

Te busco de todo corazón, 

no me desvíes de tus mandatos. (Sal 119,9-10) 

 


